
  
    
  


  
    Venganza


    


    Llevaba dos semanas trabajando en mi nuevo proyecto cuando me di cuenta que el hombre que había contratado mis servicios de paisajista era el mismo que había destrozado el matrimonio de mi primo mayor. Dos años antes mi primo había descubierto que su mujer tenía un lio con su jefe, se separaron y solo una semana después él la dejó, porque no estaba dispuesto a dejar a su familia por ella.


    Si hubiéramos hablado en persona el primer día le habría reconocido como acababa de hacer, solo que el trabajo se concertó por teléfono; una amiga por cierto de la mujer de mi primo le había pasado el teléfono y ni se me ocurrió que pudiera ser él. Las ideas nos las pasamos por mail y hasta ahora no había coincidido con él en persona.


    Acababa de descubrir que el señor Aliaga era el ex amante de la mujer de mi primo, le reconocí porque después de separarse quede con ella para hablar, llegué antes de hora y la vi con ese hombre. Él le hablaba y ella lloraba desconsoladamente en su coche.


    —Por fin nos conocemos señorita Pereira. No es como la imaginaba


    Estuve a punto de escapar, pero no podía hacerlo ya que ello me haría dar demasiadas explicaciones. Tras pensarlo unos minutos decidí quedarme hacer mi trabajo y largarme lo más rápido que pudiera. Además apenas estaba en casa y decidíamos todo vía mail.


    Me equivocaba, desde ese día empezó a coger una rutina diaria, cada día desayunaba en el jardín trasero; sin prisas estaba ahí sentado bajo la gran pérgola que ya habían puesto.


    Yo llegaba antes y durante casi una hora estábamos solos, yo trabajando y el completamente relajado tras el periódico, apenas cruzábamos palabra alguna. Ya se había dado cuenta que no había buen rollo entre nosotros y nos manteníamos alejados después de varias conversaciones tajantes.


    A pesar de eso no podía evitar vigilar de lejos sus movimientos y a él le había cazado siguiendo los míos.


    Un sábado tuve que ir a tomar unas medidas y él estaba como siempre relajadísimo cuando a media mañana llegó una visita.


    Cuando paso volvió con la visita vi que era una elegante mujer, un poco más joven que él. Pensé que tendría unos cincuenta, aunque muy bien llevados. Iba elegantemente vestida y peinada, con unos tacones de vértigo y se deslizaba andando con unos movimientos felinos que llamaron mi atención.


    Ella me miró y me sonrió saludando con la mano mientras él le explicaba quién era.


    —Está remodelando el jardín


    —Bueno Roberto ¿al final te decides y vienes a mi fiesta de hoy?


    —De verdad, sabes que no me sentiría cómodo


    —Decías lo mismo cuando estabas casado, ahora ya hace casi seis meses que no lo estas y aun no te he convencido.


    De lo que se enteraba una; tras destrozar la familia de mi primo se había retirado para seguir con su familia y ahora estaba separado. Poco le había durado la fidelidad viendo a esa rubia pasar sus largas uñas por su cara y cuello.


    Nos miramos un instante hasta que ella se dio cuenta y con una sonrisa me dijo:


    —Hola soy Cloe, me han dicho que lo haces muy bien me gustaría saber tu opinión, esta noche doy una fiesta en él y podrías venir. Es algo diferente, aquí mi amigo podría explicártelo, me encantaría que estuvieras porque sería bueno para ti podrías hacer futuros clientes.


    —Pues supongo que si –dije mirando a esa elegante señora e imaginando la distinguida gente de esa fiesta.


    Se fue tras lanzarme un beso y después de besar al señor Aliaga en los labios.


    Aproveché el momento para acercarme a beber agua y le pedí directamente:


    —¿Qué tipo de fiesta es?


    —Es una cena ligera de un mismo grupo de amigos en la que digamos hay una libertad sexual sin tapujos. Me han contado que te dan tres pulseras a elegir y cada color indica tu predisposición frente a la fiesta, uno es solo para mirar, otra para que simplemente se pueda tocar y una tercera de vía libre a cualquier cosa que quieran proponerte.


    Casi me caigo de espaldas al oír aquello que me sonaba a una orgia con gente fina.


    —Vaya


    —Por eso nunca me decido a oír aunque debería ya que es una buena clienta de mi despacho de arquitectos y siempre haces buenas relaciones comerciales. Pero no soy de esos y me parece increíble después de que no has aceptado ni un café por culpa de Cloe tener que estar hablando de estos temas.


    Me cabreó que ahora fuera de remilgado, cuando sabía que no lo era.


    —Pues podría interesarme –le dije para chinchar más que nada, aborrecía a ese hombre que encima iba de puritano.


    —Tampoco pensé que fueras de esas veo que también estaba equivocado –escupió.


    Su enfado incremento el mío y me hizo hacer la mayor de las locuras. Cogí la tarjeta que esa mujer me había dejado y marqué el número.


    —¿Eres Cloe? Nos conocimos hace un rato en casa del señor Aliaga y me encantaría ir a tu fiesta.


    Colgué extasiada al ver su mirada furibunda y tomé una malísima decisión; iba a seducir a ese hombre para luego dejarle tirado como una colilla, como él había hecho con la mujer de mi primo.


    —Bueno si al final se decide nos vemos en la fiesta señor Aliaga, sino hasta el lunes.


    Salí lo más digna que pude a pesar de arrepentirme ya de mi decisión, pero a lo largo del día pensé que quería comprobar si él iba y además sería una buena oportunidad laboral.


    No sabía que ponerme para una fiesta lujosa, no tenía nada que pudiera competir con esas elegantes mujeres que supuse serian como Cloe; al final me decidí por resaltar lo que ellas no tenían y elegí un fino vestido blanco de verano que me hacía parecer más joven y casi virginal y sin apenas maquillaje me coloqué unas sandalias de plataforma y salí sin pensar de casa.


    Me recibió Cloe que llevándome a la cocina me explicó las reglas:


    —Sé que él te ha dicho de que va esto, estas son las pulseras. Puedes elegir la que quieras y solo te pido que respetes a todo el mundo, el listón para el resto lo pones tú.


    Me coloqué la pulsera de “solo mirar” y la seguí al jardín, estaba precioso aunque siempre se podía mejorar como le dije. Ella me sonrió y disculpándose me dejo entre la gente.


    Le busqué enseguida y le vi hablando con otro hombre, tuve unos minutos para mirarle, era un hombre maduro muy atractivo, un poco más alto que la media y el conjunto era muy agradable.


    En ese momento se giró y supe que su punto fuerte era su expresión, sus ojos oscuros y de mirada penetrante me dejaron clavada en el sitio.


    —Hola señorita Pereira –dijo acercándose.


    —Hola señor Aliaga –le dije besando sus mejillas demasiado cerca de sus labios.


    Me sorprendí deseando besarlos, eran grandes y llenos, muy deseables.


    Miré su muñeca y vi que llevaba la misma pulsera que yo. Le sonreí y él me devolvió la sonrisa aunque esta no llegó a sus ojos.


    Nos acercamos juntos a la mesa repleta de comida y otra al lado llena de bebidas. Alrededor de la mesa unas veinte personas charlaban animadamente.


    Cogimos unos platos con comida y fuimos hacia una mesa dispuestas para que la gente se sentara y comiera.


    Una pareja se sentó con nosotros tras pedir permiso y comimos casi en silencio. Yo seguía dando vueltas al tema de encandilar a ese hombre, para que por fin supiera lo que se siente.


    La pareja llevaba la pulsera de “puedes tocar” y como la misma indicaba ellos se tocaban constantemente, en un momento dado el giró la silla, subió la falda de la mujer y empezó a acariciar sus muslos.


    Cuando pude apartar la vista de esa escena vi a otras parejas susurrarse, besarse e incluso más allá había unas tumbonas algo alejadas en la penumbra había una mujer tumbada, desnuda mientras un hombre de rodillas entre sus piernas la penetraba lentamente.


    Le miré a él y vi que miraba lo mismo, busqué evidencias de si estaba excitado y no hallé ninguna.


    Volví a la pareja de nuestra mesa y vi como el había apartado un poco la braga de la mujer y acariciaba su sexo sin pudor alguno ella suspiraba encantada. Un hombre se acercó y mirando la escena dijo:


    —Hola cariño estas aquí –le dijo a la mujer levantándola.


    Él se sentó y se la sentó en el regazo, separó sus piernas y se la ofreció al hombre que volvió donde estaba.


    Mis bragas estaban muy mojadas y mi cuerpo empezaba a tensarse por la excitación de estar rodeada de sexo.


    —¿Es como te esperabas? ¿Habías estado en alguna igual?–dijo el señor Aliaga con voz ronca.


    —No sé lo que esperaba y no había estado en ninguna fiesta así señor Aliaga


    —Me llamo Roberto Gloria, ¿creo que podemos tutearnos no?


    —Si –le contesté bebiendo un trago de vino.


    Seguimos mirando las escenas que se sucedían a nuestro alrededor, en nuestra mesa el hombre había bajado el cuerpo del precioso vestido de su pareja y le acariciaba los pechos tremendamente erguidos a pesar de su madurez, mientras enfrente el otro hombre seguía frotando su sexo, ella jadeaba completamente abandonada.


    Excitadísima aparte de nuevo la mirada y busqué a los de la tumbona que seguían follando mientras un hombre de pie miraba a la pareja una mujer de rodillas sacaba su miembro y se lo metía en la boca. Este agarrando la cabeza de la mujer guiaba la felación a su antojo sin dejar de mirar a la pareja.


    Me giré avergonzada de mi excitación y él también miraba.


    —¿Te excita? –le pregunté.


    —Claro que me excita niña


    —No te sientas obligado a entretenerme, si te apetece cambia tu pulsera y mézclate.


    —¿A ti te excita? –me pidió el, sin moverse.


    —Si


    Entonces me cogió de la mano y casi a rastras me llevó cerca de la tumbona.


    Podía ver perfectamente la polla de ese hombre desaparecer en el sexo de la mujer mientras otro hombre se acercó y sacándose la polla erecta la aproximó a la mujer, esta giró la cabeza, agarró la polla que le ofrecían y acercando la boca empezó a lamerla antes de metérsela en la boca.


    La escena me excitaba tanto que presioné mis muslos notando la humedad de mi sexo. Solo entonces me di cuenta que Roberto no miraba la escena me miraba a mí.


    —No te imaginas lo sexi que estás ahí parada, con ese virginal vestidito blanco, las mejillas rojas, los ojos brillantes por el deseo y los muslos pegaditos controlándolo. Es lo más excitante que he visto en mi vida.


    Mi mirada buscó la evidencia de la excitación que decía sentir y vi el bulto, por primera vez esa noche estaba excitado y comprobar eso me calentó tanto que metí la mano en mi bolso y busqué mi pulsera “puedes tocar”, me la puse sin dejar de mirarle con la intimidad que nos ofrecía la penumbra del rincón.


    —Más que ponerte esta pulsera deberías salir corriendo, eres un pastelito rodeada de lobos.


    —¿Tu eres un lobo Roberto?—le dije con dulzura, alentándolo a continuar.


    —Creía que no era de esos hombres maduros que pierden la compostura ante una jovencita, incluso me jactaba de ser de los que las prefieren casi de su edad, pero esta noche no lo tengo tan claro.


    —¿Has descubierto que te gustan las jovencitas? Porque entonces no estás en el sitio indicado –dije con una carcajada para molestarle ya que no quería procesar lo que me estaba diciendo, invadida por el miedo por su sinceridad.


    En ese momento alguien se acercó, era Cloe. Miró la pulsera de “solo mirar” de él y la mía y tras una carcajada se acercó más a mí y me dijo al oído.


    —¿Puedo tocarte preciosa? Llevo deseándolo desde esta mañana


    Me sorprendió tanto como me excitó su pregunta, durante unos segundos no supe que hacer, miré a Roberto y este había levantado de nuevo el muro a su alrededor.


    —Si puedes –me oí contestarle-


    Sentía la necesidad de provocar a ese hombre y Cloe cogiéndome de la mano me llevó a un árbol, me apoyó en él y pegó su cuerpo al mío antes de besarme en los labios.


    Roberto dio unos pasos acercándose a nosotras y jadee en su boca, dejé que su lengua se entrelazara con la mía, dejé que sus manos de dedos largos y uñas rojas bajaran por mi blanco vestido y apretaran mis pechos con suavidad, arquee el cuerpo ofreciéndoselo y siguió bajando hasta el bajo de mi falda, metió la mano debajo y subiéndola un poco tocó mis braguitas.


    Gemí cuando sus uñas rasparon la tela antes de decirle a Roberto.


    —¿Aun no la has tocado?


    —No –contestó con aridez-


    —¿Quieres que siga preciosa?


    —Si –contesté mirando a un Roberto tieso, con la mirada más oscura que la noche-


    Su mano subió al elástico de mis braguitas y se coló dentro. Nunca me había tocado una mujer y esta sabía bien cómo hacerlo.


    Pasó la yema de dos de sus dedos por mi rajita evitando mi clítoris inflado.


    —Su coñito está muy mojado y caliente, es una ricura –le dijo a el antes de volver a besarme-


    Se separó un poco y cogiéndome de la mano le dijo a él:


    —Vamos


    Tiró de mí llevándome por todo el jardín seguidas por Roberto, pasamos entre parejas follando, mirando, devorándose; se oían gemidos de placer por doquier.


    Nos llevó a un rincón alejado de la gente, allí parándose ante mí cogió el bajo de mi vestido y mirándome me dijo:


    —¿Puedo quitarte el vestido preciosa?


    Miré a Roberto y vi su mirada ardiente.


    —Sí, puedes hacerlo –contesté sumisa, completamente entregada a esa mujer-


    Ella subió el vestido y lo sacó por mi cabeza, se colocó detrás de mí y mirándole dijo:


    —Me encanta esta chica, me vuelve loca la suavidad de su piel.


    Acarició mis pechos sobre el sujetador, los apretó, los estrujó y después los sacó por encima del sujetador.


    Roberto se sentó en una mullida y gran tumbona colocada allí.


    —Sabía que serían rosas –dijo con una voz que no reconocí-


    —Es encantadora –dijo Cloe pellizcando mis pezones-


    Roberto no perdía detalle de sus manos acariciándome.


    —¿Qué quieres que haga ahora? –Le pidió de repente a Roberto-


    Pensé que no respondería a su insinuación, pero le oí decir.


    —Baja más, quiero ver como moja sus braguitas


    Y así lo hizo, mientras besaba mi cuello y sentía sus pechos y su cuerpo en mi espalda bajó la mano por mi torso, siguió por mi ombligo y empezó a frotar mis bragas por mi sexo. Notaba como se mojaba aún más la tela ante la mirada fija de Roberto. Luego estiró la tela enseñándosela.


    —¿Ves cómo están? –eran de color melocotón y sabía que podía verse la humedad en la tela.


    —Dámelas –pidió con voz seca-


    Cloe fue bajando mis bragas lentamente y yo dócil levanté un pie y luego el otro para que pudiera quitármelas. Tras olerlas y suspirar se las lanzó a Roberto.


    El las agarró y las llevó a su cara, verle olisquear mis braguitas me puso a mil y cuando los dedos de Cloe se pasearon por mi raja no podía dejar de mirarle a él. Entonces Cloe subió mi pie y lo colocó en la rodilla de Roberto. Este agarró mi tobillo y miró la mano de Cloe pasearse por mi raja enfrente de sus ojos.


    —Huele lo caliente que esta Roberto, es un amor –dijo frotando más rápido-


    Estaba al borde del éxtasis cuando noté que Roberto se incorporaba y acercaba su rostro a mi sexo, noté entre los dedos de Cloe su respiración, eso me llevó a la locura total; cuando sacó la lengua y la sentí entre esos dedos estallé en un orgasmo devastador.


    Me apoyé en Cloe para no caer mientras todo mi cuerpo se convulsionaba y yo jadeaba enloquecida. Entre la bruma de mi orgasmo oí a Cloe


    —Cariño tengo que dejarte aunque no lo haría, me encantaría saborearte y hacerte gemir mil veces. ¿Me llamaras?-me pidió ayudándome a bajar la pierna-


    Asentí mientras esta se alejaba aun con la cabeza liada por lo sucedido, miré a Roberto y vi que el estrujaba mis bragas.


    Nos miramos y sin decir nada fui a recoger mi vestido, cuando iba a ponérmelo Roberto habló.


    —Quédate conmigo Gloria, sé que no te gusto, sé que lo que acaba de pasar ha sido producto de la novedad de esta noche loca, por Cloe, por morbo… pero me gustaría seguir lo que ha empezado.


    —¿Porque debería quedarme?-quise hacerme la estrecha un poco-


    —Porque te deseo más de lo que he deseado nada en este mundo y porque ahora mismo te necesito más que respirar


    La sinceridad y la desnudez de sus anhelos me terminaron de convencer y dejé caer el vestido de nuevo al suelo.


    El me agarró una mano y tirando de mí me sentó sobre su regazo, agarrándome de la nuca se apoderó de mi boca, mientras me acunaba.


    Su lengua invadió mi boca y su mano dejó mi nuca para desabrochar mi sujetador y tirarlo junto al vestido.


    —Eres preciosa, quiero lamer tus tetitas –me pidió con tono condescendiente, como si fuera una niña-


    Me excitaron las maneras y arquee mi cuerpo acercándole mis tetas, bajó la boca y atrapó un pezón entre sus labios, succionó, lamió y mordisqueo yendo de uno a otro mientras la humedad de mi sexo mojaba su pantalón.


    A lo lejos se oían jadeos, risas, gemidos y conversaciones ajenas que me excitaban aún más.


    —Quiero morderlos ¿puedo? –preguntó con voz entrecortada-


    —Si –dije excitada porque me lo preguntara-


    Sus dientes presionaron y gimotee, apretó más y sollocé


    —¿Quieres que pare Gloria?-preguntó con suavidad-


    —No


    Tiró un poco y volvió a lamerlos para calmarlos y volver a atacarlos mientras su mano ahora entre mis muslos subía a mi sexo. Apenas podía abrir las piernas y la postura era forzada pero su mano se hizo hueco y llegó a mi vulva, sus dedos buscaron mi humedad y me penetró con dos de ellos.


    Sollocé de placer cuando empezó a entrar y salir sin dejar de lamer, me dolían los pezones, me dolía entre las piernas, me dolía todo el cuerpo de placer.


    —Córrete preciosa, quiero ver cómo te corres, quiero sentir como mojas mis dedos como antes mojaste mi lengua pequeña.


    Y me corrí, mi cuerpo le pertenecía, sus deseos eran órdenes y vibraba con sus caricias, sus palabras…


    Moviéndose me sentó a mí en la tumbona, separó bien mis piernas y poniéndose de rodillas volvió a lamer cada rincón de mi sexo hasta volver a ponerme a mil. Entonces se levantó y se desabrochó el pantalón liberando su polla.


    —¿Te gusta pequeña?-dijo agarrándola ante mí-


    Asentí hipnotizada viendo como se la meneaba ligeramente ante mí, vi unas gotitas en su glande y me acerqué para pasar la lengua.


    —Si pequeña, lámela –dijo soltando un jadeo al sentir mi lengua-


    Un minuto después se apartó, echó el respaldo del sillón hacia atrás y empujando mis hombros me tumbó.


    Separó mis piernas y arrodillándose entre mis muslos froto ese glande que había lamido con devoción por mi vulva.


    Sentí una corriente recorrer mi cuerpo.


    —No puedo más cariño, necesito follarte. ¿Quieres que te folle pequeña?


    Me encantaba ese tonito, me enloquecía ese hombre y deseaba que me follara.


    —Si, por favor fóllame Roberto


    No necesito más y con un solo movimiento empujó su polla llenando mi vagina por completo. Esta se acopló al grueso de su sexo apretándolo.


    El empujó más pero no se saciaba, puso las manos bajo mi culo y lo subió a sus muslos para penetrarme más profundamente.


    Jadeaba y me hacía jadear a cada empujón, apenas salía unos centímetros y empujaba más. Todo mi cuerpo estaba en tensión, mi cuerpo pedía la liberación a gritos y cuando salió lloré literalmente.


    —No te detengas


    —No puedo más pequeña


    —No pares -le dije doblando las rodillas y apretándole con mis piernas-


    Entró de nuevo hasta el fondo tan despacio que lloré de necesidad


    —Pídemelo pequeña, dime lo quieres


    —Quiero que me partas en dos, quiero sentirte dentro, lo quiero todo


    Mis palabras encendieron su mirada, su polla palpito en mi interior y se hundió del todo mientras su cuerpo se tensaba y mi cuerpo se convulsionaba con el orgasmo arrastrándole conmigo. El dio un grito antes de vaciarse en mi interior.


    —Toma pequeña, es todo tuyo.


    Unos minutos después le dije:


    —Tengo que ir al baño


    —Bien


    Me puse el vestido y escapé, sola en el baño empecé a darle vueltas a lo sucedido sin poderme creer lo que acababa de pasar, lo que acaba de sentir y con quien.


    Me asusté y al oír a Cloe hablar fuera salí y le pedí:


    —Por favor ¿podrías decirle a Roberto que he tenido que irme?


    —Claro preciosa yo se lo digo –dijo sabiendo que pasaba algo pero sin hacer preguntas-


    Apreté mi bolso, estiré mi vestido y salí de allí, me senté en mi coche consciente de que mis bragas las tenía Roberto.


    La cabeza me bullía y tenía la sensación que no sería tan fácil salir indemne de esta historia porque cuando más me alejaba más ganas tenía de volver...


    Me metí en la cama tras darme una ducha, recordando la fiesta, las manos de Cloe, las manos de Roberto, su boca, su sexo… no daba crédito a lo sucedido.


    Quería vengarme de ese hombre, hacer que se volviera loco por mí para luego dejarle tirado, pero no pensaba llegar tan lejos.


    Ahora tenía claro que quien juega con fuego puede terminar quemándose y yo me había chamuscado.


    Al día siguiente no cogí el teléfono cuando vi que era Roberto, no estaba preparada para afrontarle.


    Le di vueltas a todo y al final decidí afrontar las consecuencias e intentar salvar los muebles lo mejor que pudiera.


    El lunes llegué como cada día al trabajo. Allí estaba Roberto, como siempre sentado bajo la pérgola desayunando.


    —Buenos días Gloria.


    —Buenos días –dije yendo a coger mis cosas-


    —¿Que te pasó el sábado?


    En esa pregunta vi mi escapatoria, mi momento de salir por la puerta de atrás.


    —Ni yo misma sé que me pasó el sábado, como dijiste podemos culpar a Cloe, a la fiesta, a la novedad… olvidémoslo. -


    —¿De verdad me estas pidiendo que olvide lo sucedido, me estas insinuando que en circunstancias normales no habría sucedido nada parecido?


    —Exactamente


    En ese mismo instante llegaron mis dos colaboradores y dejamos el tema. Estaba cabreada conmigo misma, porque nada más ver sus manos las desee en cada rincón de mi cuerpo, me cabreaba escucharle hablar y desear sentir sus labios succionando mi sexo.


    Tenía que sobreponerme o terminaría siendo otra muesca en el cabecero de su cama, como la mujer de mi primo y quien sabe cuántas más.


    Cuando intentó volver a sacar el tema le dije con rabia:


    —Roberto en serio olvídalo, fue en el calor del momento. Intenta pasar página yo ya la he pasado


    Intenté parecer fría y mundana, aunque temblara por dentro deseando que me poseyera allí mismo sin importarme quien pudiera vernos.


    —Bien gloria, no te preocupes no soy de los que asedian a mujeres que no están interesadas.


    Se fue dando un portazo y no volví a verle hasta tres días después.


    De nuevo desayunaba tranquilamente bajo la pérgola, apartó el periódico y me saludó normalmente:


    —Buenos días Gloria –parecía que todo había vuelto a la normalidad, pero algo en su fría mirada me dijo que nada sería de nuevo lo mismo-


    —Hola Gloria -saludo alguien que salía de la casa-


    Me giré y vi Cloe acercarse, su ropa algo arrugada decía a gritos que había pasado horas, tirada en un rincón. Se acercó a Roberto y le besó en los labios.


    —Buenos días Cloe siéntate a desayunar –le dijo Roberto sonriéndole-


    No estaba preparada para eso y me quede como una boba.


    —Gloria me alegro de verte de nuevo, ayer le pregunté a Roberto por ti, quería hablar contigo.


    Eso me confirmaba que habían pasado la noche juntos.


    —Pues aquí estoy –le dije de repente cabreadísima, queriéndola arañar-


    —Le hable de ti a un amigo y quiere que veas su jardín para mejorarlo, está bastante bien pero en dos semanas la fiesta es en su casa y no quiere escatimar en gastos y que sea la mejor de las fiestas.


    —Bien


    —¿Entonces comemos juntas y luego te llevo a verlo?


    —Perfecto –dije mirando a Roberto-


    La comida fue exquisita y Cloe estuvo encantadora, hablamos de mi trabajo, de sus fiestas y evitamos el tema Roberto ambas.


    —Desde que me separé hace dos años y alguien me invitó a mi primera fiesta voy a todas. ¿Te gustó?


    —Sí, estuvo bien


    —¿Vendrás a la próxima? A Roberto ya lo he convencido.


    —¿Siempre invitáis a gente fuera del circulo?


    —No, pero se habían ido dos parejas y me pidieron si conocía a alguien de fiar para sustituirlas


    —¿Y los otros se adaptan?


    —Después de la primera vez todos opinan y si a alguien no le gusta, no se le invita de nuevo. Por si lo preguntas tú admisión fue unánime al igual que la de Roberto. Sabía que les gustaríais.


    La casa era preciosa, el jardín enorme de ambientación japonesa estaba precioso.


    —Poca cosa se puede hacer más, está todo muy bonito y cuidado


    —Intento que lo mantengan bien personalmente –dijo la mujer de mediana edad que resulto ser la misma que se había sentado esa noche a nuestra mesa-


    El marido se unió con unos refrescos a nosotras y tras una distendida charla en las que di un par de consejos dijo este.


    —¿Puedes encargarte? Nos encantan tus ideas


    —¿Cierto, se te ocurre algo para la fiesta en particular? –dijo ella-


    —¿Porque no montáis una fiesta de ambiente asiático para sacarle más partido a esta hermosura?-dije mirando a mí alrededor-


    —Buenísima idea. ¿Puedes ayudarme?


    Quedamos en vernos el día siguiente por la tarde para traerles catálogos y cosas para empezar a organizar su fiesta.


    Cuando llegué por la mañana Roberto estaba donde siempre, me acerqué y le dije:


    —Me han dado el trabajo, no te afectara ya que por las mañanas estaré por aquí y por la tarde haré lo otro.


    —Perfecto –dijo cortante-


    La primera semana fue de escándalo, lo pasé genial planeando y organizando la fiesta, mano a mano con Laura.


    La segunda semana fue vertiginosa, casi estaba acabado el jardín de Roberto. Solo quedaban tres días para la fiesta y había quedado para comer en casa de Laura.


    Me abrió Cloe, me llamó la atención verla en bata.


    —Pasa preciosa, Laura ha ido a por la comida.


    En ese momento bajo el marido de Laura, llevaba solo unos pantalones cortos.


    —Ya has llegado, hola preciosa, pasa tomaremos algo mientras viene mi mujer


    Al momento llego Laura y la escena no le sorprendió en absoluto.


    —Veo que has sacado a estos dos de la cama. Como veras a veces nos vemos fuera delas fiestas.


    Me encanto la naturalidad con que vivían el sexo en grupo y me acorde de Roberto, de nuestra única noche de pasión.


    Lo ultimamos todos y quedamos en vernos el día dela fiesta.


    —Toma gloria, esta es la factura por el arreglo del jardín. Esto es por tu planificación de la fiesta, mira a ver qué te parece.


    Abrí el sobre y me quede helada al ver tanto dinero


    —Es demasiado


    —No es demasiado, es justo preciosa. Mil gracias.


    Salí eufórica y en vez de irme a casa fui de compras para la fiesta.


    El día de la fiesta como había quedado llegué por la mañana con mis cosas en una bolsa de deporte. Ayudé a disponer las mesas, los enormes almohadones y las esterillas, los farolillos y después comimos algo dentro. Tras la comida el matrimonio propuso ir a descansar un rato.


    —Ven con nosotros, no pasa nada


    Aturdida por la proposición les seguí a su habitación, mire la enorme cama y vi cómo se tumbaban.


    —Ven cielo –dijo señalando el hueco entre ambos-


    Como una autómata hice lo que me pidieron, nerviosa. Por una parte me moría por experimentar y por otra no lo tenía claro.


    —No te preocupes nada de sexo antes de la fiesta –dijo el dándose cuenta de mi incertidumbre-


    Laura me abrazó y yo deje que su dulzura me envolviera y calentara. Él se acercó y me besó en los labios.


    —Su piel es tan suave –le dijo Laura a su marido como si yo no estuviera oyéndoles-


    —Sabe a fruta, es una ricura –dijo sobre mis labios-


    Laura me acariciaba lánguidamente calentándome, no eran caricias extremas en cambio toda mi piel se encendía bajo sus finas manos.


    —¿Podemos acariciarnos?-pidió el marido- solo un poco como previo.


    Sentí tumbándome de espaldas y dejando que tras desnudarme y dejarme solo en braguitas ambos pasaran sus manos por mi piel caliente.


    Ninguno rozó mi sexo, acariciaron mis brazos, mis piernas, mis muslos y mi torso. Ella me besaba y al momento me besaba él. Sentía los labios hinchados y anhelaba más profundidad.


    —Eres un volcán preciosa, será mejor que me dé una ducha –dijo el saliendo de la cama media hora después-


    Largo rato después llego toda la comida, subimos a ducharnos, me puse mi ropa interior nueva, el vestido nuevo que parecía un kimono y unas sandalias de tacón que Laura me prestó. Me miré en el espejo y me encantó el tono más claro que había usado para mi piel, parecía de porcelana, los ojos muy marcados y los labios rojos.


    Ella también se vistió, también con estilo japonés ya que era la temática de la fiesta.


    —Estáis divinas –dijo el marido pasándonos un par de copas-


    El llevaba un pantalón negro de seda y una casaca roja también de estilo japonés.


    —Tú también estas muy bien –dijo su mujer besándole-


    Di un trago a mi bebida y me acerqué a él.


    —Sí, tiene razón –le dije besando también su boca-


    —Un que rica –dijo saboreando mis labios-


    Mientras le besaba Laura fue a abrir y aparecieron Cloe y Roberto.


    Él se quedó mirando como el marido de Laura me soltaba y se limpiaba mi carmín de su boca.


    —Hola gloria, ya ha empezado la fiesta? –dijo Roberto molesto-


    Empezó a llegar la gente, todo estaba dispuesto y me estaba poniendo la pulsera de “se puede tocar” y vi que Roberto llevaba la misma, mientras que los otros tres llevaban la siguiente.


    —Te veo suelta con ellos –dijo mirando a Laura y su marido-


    —Sí, son geniales, ¿cómo Cloe no? -no pude evitar la putita-


    Ya estaban mezclándose todos, Laura me presentó a casi todos y estos alabaron mi trabajo encantados con la fiesta.


    Controlaba que todo estuviera en orden cuando el marido de Laura se acercó, me abrazó por la cintura y me pegó a su cuerpo. Busqué a Roberto y este mirándome atrajo a Cloe y la besó en los labios mientras su mano desaparecía bajo la mesa.


    Ya había grupitos y parejas disfrutando del sexo en los almohadones, esterillas y sillones colocados en puntos de luz tenue que incitaban aún más.


    —Relájate ya Gloria todo está perfecto –dijo mientras yo veía como Laura se acercaba a Cloe y a Roberto-


    Colocándose detrás de Cloe le desabrochó el vestido y amasó sus pechos, Roberto me miró y se lanzó a lamer sus tetas.


    La rabia me cegó y relajé mi cuerpo pegándolo más al marido de Laura.


    El me agarró de la cintura y me sentó sobre una mesa vacía, desabrochó la mitad de los botones de mi vestido hasta llegar justo a mis bragas. Bajó el torso y empezó a sembrar mis muslos de pequeños besos húmedos.


    Mire hacia donde estaban ellos tres y vi a Roberto lamer ahora las tetas de Laura mientras sobaba las de Cloe. Entonces separe mis muslos y el marido de Laura jadeo dejando mis muslos para lamer literalmente mis bragas.


    Sentada aun apoyé mis manos y me arqueé en la mesa abandonándome a esa boca que encendía mi sexo.


    Vi acercarse a un hombre, algo mayor que el marido de Laura y Roberto que más o menos eran de la misma edad.


    —Que ricura, ¿me dejas que te toque un poco niña?


    Asentí con la cabeza y ese hombre abrió más mi vestido y pasó sus grandes pero cuidadas manos por mis pechos que sobresalían del sujetador como los había dejado el otro.


    —Mi mujer está en uno de esos almohadones con una pareja pero yo desde la última fiesta solo pensaba en sobarte preciosa. ¿Puedo quitarte esto?


    Volví a darle permiso para que bajara mi vestido a la cintura y me quitara el sujetador.


    —Que tetitas más ricas, suaves y blanquitas… me encantan. ¿Podría lamerlas?


    Miré a Roberto que besaba y acariciaba a Laura mientras Cloe frotaba su polla sobre el pantalón. Nos miramos un momento y asentí a ese señor que bajó la cabeza y sacó su húmeda lengua para pasarla por mis endurecidos pezones.


    Ver a Roberto con ellas me cabreaba y me excitaba, si a eso le unes las lamidas, mordisquitos y besos que propinaba el marido de Laura a mi sexo, más la lengua de ese hombre en mis tetitas me estaba matando de placer.


    Empecé a jadear, entonces noté que me corría la braga y sentí la lengua caliente y húmeda en mi rajita. Succionó ligeramente mi clítoris y me arqueé, el otro mordisqueo uno de mis pezones mientras pellizcaba el otro y yo jadeaba como una posesa.


    Vi que el hombre se masturbaba con la otra mano y entonces una mujer con una bata de seda medio abierta se acercó, se arrodilló ante el hombre y cogiendo su polla empezó a lamérsela.


    Los jadeos de este aumentaron y podía oír las succiones de la mujer que se mezclaban con las que el propinaba a mis pezones.


    —Que rica estas cariño podría correrme solo tocándote, pero que la puta de mi mujer se tragué mi leche aun me pone más cachondo.


    Sus palabras me encendieron y el marido de Laura empujó su lengua antes de mordisquear mi botoncito inflamado.


    —¿Quieres la leche ya zorra? Mira como me como a esta nena mientras te la tragas –le dijo cogiéndola del pelo con suavidad-


    Jadeo mientras llenaba la boca de su mujer de leche y presionó más con sus dientes en mis pezones, eso disparó mi orgasmo y empecé a jadear corriéndome en la boca del otro. Este lamió mis jugos como un perrito.


    —Gracias nena –dijo el hombre alejándose con su mujer a reponerse a una mesa-


    —¿Supongo que no vas a dejar que te folle no?


    Le miré apenada y este me besó.


    —No te preocupes no hay que forzar nada. –dijo alejándose-


    Me coloqué la ropa y me mezcle entre la gente, no quería mirar a Roberto, no quería saber qué hacía. Pase entre almohadones ocupados por parejas, tríos y mirones que se masturbaban, otros simplemente charlaban en las mesas. Pasé junto a la pareja de antes y el me ofreció un refresco, bebí con ellos y alabaron mi trabajo.


    Mucho rato después volví donde había dejado al trio y vi al marido de Laura con una mujer doblada sobre una mesa mientras él desde atrás la penetraba con dureza, mientras Laura en la misma mesa cabalgaba sobre un hombre mirando la polla de su marido desaparecer dentro de la otra.


    Oí a Cloe y me acerqué a un claro oscuro, ella jadeaba mientras se empalaba, podía ver las manos del hombre sobar sus tetas y di la vuelta agitada, esperando o más bien temiendo que ese hombre fuera Roberto. Cuando por fin le vi, me di cuenta de dos cosas, una que no era Roberto y la otra que me alegraba mucho que no lo fuera.


    Me alejé pensando que podía estar con cualquier otra, conmigo se había distanciado un poco de la gente, pero no le vi por ninguna parte.


    Pasó gran parte de la noche, había cuerpos sudorosos por todo, algunos descansaban, otros aun retozaban y alguno ya se había retirado.


    Empecé a despedirme de la gente que había conocido y busque a Laura.


    —Laura, si no me necesitas me retiro ya, estoy agotada –le dije cuando la encontré charlando en una mesa con más gente-


    —ve preciosa, no llamamos


    —claro


    —¿Te llevo?-preguntó el marido de Laura amable-


    —No hace falta yo ya me iba y la llevare a su casa –dijo una conocida voz detrás de mí-


    —Gracias Roberto –dijo Laura-


    De mala gana le seguí, entramos en la casa, cogí la bolsa y salimos hacia su coche.


    —Enhorabuena, les has dejado perplejos con la organización de la fiesta, todos comentaban lo bien que ha estado.


    —¿Y a ti que te ha parecido? –pregunte sin pensar-


    —Todo estaba muy bien, ¿dónde te llevo?


    —A mi casa –le indiqué el camino-


    Por un momento estuve tentada a decirle “donde puedas follarme”. Ese pensamiento me encendió, odiaba desearle y no iba a permitir que él lo supiera.


    —Son las siete de la mañana, ¿te importa si paramos a tomar un café?


    —Tu mandas, me da igual meterme en la cama ahora o dentro de media hora


    Paró en el primer bar que vio abierto y le seguí. Dentro había media docena de hombres tomando café y todos nos miraron. Ambos vestidos de fiesta yo con mi vestido hasta los tobillos de seda y el con pantalón y casaca negra quedábamos de lo más variopintos en ese bar.


    Pidió los cafés y luego acercándose a mi oído me dijo:


    —Están flipados viéndote y eso que no te han visto sentada en esa mesa con el vestido en la cintura y tus tetas perfectas al aire con los muslos separados y el cuerpo arqueado recibiendo placer.


    Me encantó la descripción aunque tenía un punto amargo en la voz. Mi cuerpo reaccionó a sus palabras, a la cercanía de su cuerpo y a sus labios rozando mi oreja.


    Miré a esos hombres anónimos alguno más joven que Roberto, otros más mayores y alguno debía ser de su quinta, pero ninguno de ellos conseguiría en mil años que mi cuerpo vibrara como lo hacía con él.


    De nuevo me cabreo sentir así de vulnerable solo por unas palabras, por un roce…


    —Veo que a pesar de ser reacio al final le estas cogiendo el gusto a las fiestas o ¿solo lo haces para complacer a tu amiguita? –le dije sin poder controlar mi rabia-


    Di un sorbo a mi café y Roberto no contestó a mi indirecta, se bebió su café, pidió que debía y me sacó de allí.


    —Niña no consigo entenderte, eso que acabas de decir sonaba a reproche.


    Le miraba sin poder decirle que no era cierto y eso me encendía aún más. Ese hombre sacaba lo peor de mí.


    —Fui a esas fiestas por primera vez por ti, me gustó simplemente porque te tuve. Luego me dejaste plantado. Al día siguiente me pediste que lo olvidara y me dijiste que jamás tendrías nada conmigo. Aun así ayer volví para verte, pero tu estuviste dispuesta para otros y aun así de nuevo me quede quieto, observé como pretendías que hiciera y ahora crees que puedes reprocharme algo?


    —No te reprocho nada


    —Claro tú simplemente eres de las que ni come ni deja comer


    Entró en el coche ante la atónita mirada de un par de hombres que entraban en el bar.


    Me metí avergonzada en el coche, sabía que tenía razón. Me llevó a casa y cuando busqué dentro del bolso no encontré las llaves, recordé que este se había volcado en el sillón de la habitación.


    —No llevo las llaves –le dije contándole lo sucedido-


    El sin decir nada sacó el móvil y marco un número, oí que hablaba con el marido de Laura. Oí que le decía que mañana iría por ellas.


    —No puedo volver a conducir hasta allí, ven a mi casa, tranquila tengo una habitación de invitados. Dormimos unas horas y luego te llevaré a buscarlas.


    Me parecía justo, era media hora en coche de nuevo. Asentí con la cabeza, entramos en la casa y le seguí.


    —Esta es la habitación de invitados –dijo abriendo la puerta-


    Pasé a su lado y nos rozamos, él no soltó la puerta y apoyó la cabeza en mi pelo apretándome contra la puerta.


    —Ven a mi cama gloria, te deseo


    —Mañana volveré a arrepentirme, no quiero liarme con nadie, ni contigo


    —Sin preguntas, solo ahora…


    Me perdí en sus ojos brillantes de deseo y me quemé en su hoguera. Bajó la cabeza y besó mis labios. Dos segundos después nos devorábamos camino a su habitación. Los botones de mi vestido volaban por los aires mientras él tiraba para quitarlos. Sus labios besaban mi cuello y la piel que quedaba al aire a cada botón mientras mis bragas se mojaban al notar el hambre con que me desnudaba.


    —Me vuelves loco pequeña –dijo mordiendo la piel de mis pechos que sobresalían del sujetador-


    Terminó con los botones y me despojó del vestido, siguió lamiendo cada centímetro de mi piel expuesta, bajando por mi tripa hasta las bragas que también bajó por mis muslos sin dejar de lamer mi carne caliente. Yo pasaba mis dedos por su pelo empujando su boca mi sexo.


    Tenía las piernas cerradas y el mordisqueaba el triángulo bajo mi vientre mientras acariciaba mis muslos y mis piernas. Desabrochó mis zapatos y me los quitó cogiendo mi pie lamió los dedos y el empeine de rodillas ante mí, luego el otro. Apenas podía tenerme en pie excitadísima sintiendo su lengua por todas partes.


    —Te comeré entera niña


    Me dio la vuelta y subió por mis piernas hasta mi culo, también lo besó y lamió mientras estirando los brazos desabrocho el sujetador y liberó mis pechos.


    Con ambas manos abrió mi culo y pasó la lengua por mi rajita, nunca me habían lamido así y estaba al borde de la locura. Me agarré a los pies de la cama dándole facilidades que su lengua agradeció golosa, haciendo círculos alrededor de mi ano, sentía la humedad, el calor y jadeaba como una perra.


    —¿Te gusta pequeña?


    —Si –grite extasiada al sentir su lengua dura empujar en mi ano-


    Por primera vez en mi vida una lengua penetraba en mi ano, su caliente respiración en mi sexo era una locura maravillosa que me llevó al borde del orgasmo. Mi sexo palpitaba de deseo. Durante mucho tiempo lamió y lamió mientras yo jadeaba y suplicaba.


    —Por favor, por favor


    —¿Por favor que mi niña? Dime lo que quieres


    —¡fóllame! –le grité-


    Se incorporó y bajando el elástico de sus pantalones sacó su polla y la colocó en la entrada de mi vagina, me puse de puntillas y el glande presionó mi entrada. Se inclinó y mordió uno de mis hombros respirando con dificultad.


    Empujó un poco y noté como entraba un poco, moví las caderas pero con una palmada me grito:


    —No te muevas zorra


    Dios iba a matarme, ese hombre me haría perder la cabeza por su polla; noté la yema de su dedo en mi ano y me quejé.


    —¿Quieres polla verdad?


    —Si


    —Pues estate quieta o te castigare sin ella.


    Empujó un poco y media falange venció la estrechez de mi ano, mordí mis labios cuando con un segundo empujón lo metió por completo. Dio un grito de dolor, que olvidé cuando empujó su polla llenando mi vagina, despacio rozó cada milímetro de esta. Di un alarido y el jadeo quedándose quieto.


    —Mi niña no te muevas cariño dame tregua o esto acabara ya. Tu espectacular coñito como el resto de tu cuerpo es enloquecedor.


    Su polla no se movía pero empezó a mover su dedo, este salía un poco y volví a entrar, el movimiento resplandecía en mi vagina y bastaba para que sintiera más su polla. Entraba y salía dilatando mi ano hasta entonces virgen, yo movía las caderas.


    —Pídemelo


    —Fóllame Roberto, dame polla


    Dio un gritito y empezó a moverse al unísono me sentía doblemente penetrara y enseguida me corrí entre gemidos y espasmos. El orgasmo fue apoteósico como ninguno y justo cuando bajaba la intensidad empujó más fuerte empotrándome más contra el mueble, aun de puntillas y noté su semen en mi interior; siguió y siguió mientras gritaba su orgasmo y volví a correrme con él.


    Medio desmayada caí en la cama, el a mi lado y no recuerdo más. Mucho rato después desperté al oír el agua correr en la ducha.


    No quería pensar, no quería hacer lo correcto, quería volver a sentir lo mismo que unas horas antes.


    Le vi en la ducha y el me vio.


    —Buenos días gatita, tengo tres cosas que ofrecerte.


    —Dime


    —Puedo ofrecerte un café, puedo ofrecerte llevarte a por las llaves sin más y luego llevarte a casa


    —¿Y la tercera?


    —Ven y te lo enseño –dijo agarrándose la polla-


    Mañana ya pensaría hoy solo quería seguir sintiendo. Por eso entré en la bañera y busqué la tibieza de su cuerpo bajo el agua y él me besó.


    Nos enjabonamos mutuamente antes de aclararnos y salir.


    Roberto se puso un albornoz y yo una toalla, bajamos juntos y preparó café. Me gustaban sus movimientos sin pretensiones, su tranquilidad y sus grandes manos. Pensé mientras me pasaba una gran taza. Antes de dármela me dijo:


    —Quítate la toalla


    Le mire y dejé caer la toalla a mis pies, vi encantada como su lenguaje corporal cambiaba y su mirada se oscurecía.


    Mientras observaba el cambio se me ocurrió una maldad


    —Vamos a desayunar al jardín


    —¿Así? –dijo mirando mi cuerpo desnudo-


    —¿Quieres que me vista?


    —No


    —Pues ven


    Salí sintiendo su mirada clavada en mí y me metí bajo la pérgola, allí abajo nadie podía verme. Él se sentó donde lo hacía cada mañana y yo me senté a su lado. Él dejó el periódico en la mesa.


    —Puedes leerlo, me encanta mirarte cuando estas concentrado.


    Con una sonrisa abrió el periódico y yo seguí bebiendo mi café con leche.


    —Por cierto gracias por el café esta riquísimo


    —Tu sí que estas rica, pequeña


    Me gustaba estar allí desnuda y mirarle como hacia muchas mañanas, el contraste de hoy lo hacía de lo más erótico y excitante.


    Agarré el almohadón de mi sillón y lo tire al suelo junto a su silla, él lo miro sin saber lo que pasaba y antes de que pudiera hacer nada me arrodillé en él.


    Me miró pero no dijo nada y se quedó quieto cuando agarré el cinturón de su albornoz y tiré lentamente de un extremo hasta que este se soltó, lo deje caer y abrí su albornoz.


    Mire su polla y me relamí antes de decirle:


    —Sigue leyendo muchachote


    —Nena no voy a poder concentrarme


    —Inténtalo


    Cuando volvió al periódico metí mi mano y agarré su falo, este palpitó en mi mano y empecé a acariciarlo. El suspiró y apoyó el periódico en la mesa fingiendo leer y con la mano acariciaba mi pelo.


    Dejé su polla y acaricié sus testículos, el separó las piernas y pude cogerlos mejor. Su mano dejó mi pelo y acaricio distraídamente mis mejillas, pasó los dedos por mis labios y los separé para lamer sus dedos.


    Los chupé uno a uno mientras estrujaba sus pelotas, entonces el giró un poco la silla para quedar frente a mí sin dejar de mirar el periódico sobre la mesa.


    Bajé la cabeza, saqué la lengua y la pasé por la punta, bordeé el glande y lo succioné con delicadeza.


    Volví a pasar la lengua por toda la extensión de su carne ya dura y le oí jadear suavemente.


    —Sigue leyendo grandullón si quieres que siga


    Volvió a la lectura y yo a lo mío, chupé sin prisas durante un buen rato sintiéndole crecer en mi boca.


    Bajé ahora a lamer sus huevos, los movía con mi lengua mientras apretaba la polla por la base. Succionaba y me los metía en la boca, animada por sus gruñidos de placer.


    —No volveré a leer un periódico sin empalmarme –dijo con voz ronca-


    Reí sin dejar mi tarea, se recostó un poco y separó más las piernas.


    —Sigue nena que placer me da esa linda boquita.


    Animada deje sus pelotas y seguí hacia su culo, saqué la lengua e imité lo que él me había hecho a mí. Hice círculos y luego empujé mi lengua dentro. El soltó un alarido cuando entró y separo más las piernas facilitándome así la tarea.


    Notaba su polla palpitar en mi mano e hincharse más por la presión.


    —Mi niña tienes que parar de hacer eso, porque necesito follarte y si sigues no podré en un buen rato.


    Me apartó con suavidad y me dijo:


    —Ven niña sube y sírvete tú misma –dijo agarrando su polla por la base como antes había hecho yo-


    Coloqué una rodilla a cada lado y el la llevó a mi entrada.


    —Baja zorrita clávate mi polla, mira como me has puesto, nunca la había visto tan gorda como la pones tú.


    Bajé animada por sus palabras poco a poco, sintiendo como nos acoplábamos. El besaba mi cuello y yo empecé a mover las caderas en un lento vaivén.


    Los dos empezamos a jadear, sus dedos se clavaron en mi carne, me ayudaba a moverme y me frenaba.


    —Despacio preciosa quiero que te concentres en correrte, me encanta sentir en mi polla los espasmos de tu orgasmo.


    Me froté y me moví hasta sentir como crecía en mi interior y como a continuación todo estallaba mientras no dejaba de hablarme.


    —Si pequeña zorra, córrete con mi polla bien adentro –sus soeces palabras me incitaban a seguir-


    Su dedo de nuevo buscó mi puerta trasera y de nuevo jugo lentamente en ella hasta penetrar despacio esta vez con dos dedos.


    Me corrí enseguida entre gemiditos y espasmos.


    —¿Vas a dejar que me corra con tu boquita mi niña? –dijo acariciándome-


    No le contesté, descabalgué de mi montura y volví a los confines de la tierra, me llevé su polla a los labios y repetí la jugada anterior.


    Su respiración cada vez era más entrecortada, entonces apreté más la mano de la base, pase mi lengua por el glande húmedo y lamí sus pelotas para de nuevo bajar a su ano. Metí la lengua dentro consiguiendo un par de alaridos por su parte.


    —Criatura que bien chupas bruja


    Empujé bien adentro y la saque varias veces antes de llevar un dedo y frotar con la yema la entrada antes de empujarlo, noté como se relajaba y empujé.


    —Sigue pequeña, sigue


    Empuje más y subí con mi lengua hasta su glande. Mamé chupeteando sin parar de entrar y salir con mi dedo.


    —Nena no puedo más, deja que me corra cielo mío –suplico-


    Le miré y succioné, aflojé mi mano que era lo que me pedía y un potente chorro llenó mi garganta mientras mi dedo entraba hasta el fondo.


    El dio un fuerte alarido mientras se vaciaba en mi boca. Seguía jadeando ante el largo orgasmo y saqué despacio mi dedo. Luego limpié su polla con mi lengua y él no decía nada apoyado en el sillón.


    Cogimos las tazas y me llevo de nuevo a la cama, donde volvimos a dormirnos.


    Desperté a las cuatro de la tarde, nos vestimos y salimos. Paramos a comer, recogimos mis llaves y me pidió donde quería ir.


    —A casa Roberto ya casi es “mañana”


    —Bien aunque me cueste, te prometí que sin preguntas, que aceptaría lo que decidieras.


    Bajé del coche sin mirar atrás para no derrumbarme, llegué a casa y esta me pareció fría y solitaria.


    En el fondo tenía mi venganza; le gustaba y por ello como dijo se plegaria a mis deseos. ¿Porque entonces me sentía tan mal?


    Dos días después terminé el trabajo en su jardín, el había salido de viaje y me llamó esa noche.


    —Ya he acabado


    —Sabes que no me alegro de ello, pero tenía que pasar. Estoy fuera.


    —Lo se


    Tras unos minutos de charla me dijo que podía a pasar a cobrar por su despacho, el estaría fuera toda la semana.


    Pasé a cobrar y le mandé un mensaje.


    —Gracias


    —¿Cuándo volveré a verte?


    —Dame un tiempo


    Me deseó lo mejor y colgué sintiendo su voz fría al otro lado del teléfono, aceptó lo que le pedí y no le vi en varias semanas.


    Toqué el timbre de casa de Laura, me habían invitado a cenar.


    —Hola preciosa, pasa-dijo besando mis labios-


    Necesitaba ese calor y me abrace a ella, está feliz por mi respuesta pego su cuerpo al mío y devoró mi boca mientras por detrás se acercaba su marido.


    —Chicas, chicas no hay nada para mi


    —Claro cariño –dijo Laura girándome hacia él-


    Sustituyó a su mujer sobre mis labios, mientras ella detrás de mí me besaba el cuello, sobaba mis pechos y me susurraba al oído.


    —Me encanta ver que vienes con ganas de pasarlo bien. No me lo esperaba, creí que solo sería una cena


    Su mano bajó por mi torso y al llegar a mi cintura la giró para sobar el ya gordo paquete que había frotado mi cadera.


    —Mira como me ha puesto esta zorrita con su sorpresita hambrienta –dijo apretando la mano de su mujer más-


    Mientras ella le tocaba, el desabrochaba lentamente mi camisa, me la quitó y la tiró al suelo, pronto mis pantalones cayeron a mis tobillos y los rechacé.


    No había planeado eso, de hecho no había hecho más que añorar a Roberto. Pero ellos me relajaban y necesitaba liberar mi adrenalina.


    Pronto estuvimos los tres desnudos y me llevaron al salón, me tumbaron en una alfombra mullida y se arrodillaron cada uno a un lado.


    Las manos de Laura acariciaban mis pechos, sus labios besaban mis pezones y los succionaban; mientras su marido seguía adueñándose de mi aliento mientras su mano subía por la cara interna de mis muslos hacia mi sexo.


    —Toca mi polla, mira como me la pones... –dijo entre jadeos sobre mis labios-


    Estiré el brazo y agarre su duro miembro, él se estiró sin apartar la mano de mi coñito pero facilitando que pudiera meneársela.


    Laura nos miró y arrodillándose ante mí apartó la mano de su marido y bajó a lamer mi rajita, buscó con su lengua y al encontrar mi hinchado botoncito lo succionó.


    Di un alarido de placer y ella tras sonreír siguió lamiendo.


    —Preciosa chúpala solo un poquito cielo –pidió el girando mi cabeza-


    Separé los labios y el empujó su polla dentro, era más corta y menos gorda que la de Roberto con lo cual podía moverse mejor dentro de mi boca.


    El jadeaba de placer y mi cuerpo se convulsionaba al borde del orgasmo que su mujer estaba despertando en mí.


    Chupeteo con fuerza y me corrí, aprovechó y metió mas polla en mi boca, entró y salió un par de veces hasta que tras un grito salió, se colocó detrás de su mujer que aún seguía lamiendo mi sexo y se la metió de un solo golpe.


    Arremetió con fuerza en su interior un par de veces y ella chilló mientras se corría, y el arqueando el cuerpo se corrió dentro de ella.


    Estábamos recuperando el resuello cuando sonó el timbre. Se puso el pantalón de pijama y abrió al ver que era el vecino.


    —Venía a ver si querías echar una partida, me han dejado solo esta noche


    Entonces el entreabrió más la puerta y ese hombre nos vio desnudas en la alfombra, le reconocí como el hombre que se había acercado solo en la fiesta y luego su mujer.


    —No quiero molestar veo que estas liado


    —Pasa si quieres. A veces también nos reunimos con algún amigo, pero tranquilo no molestas.


    Entró y tomo la copa de vino que él puso en sus manos, yo estirándome sin vergüenza alguna me levanté y fui al aseo al volver vi al marido de Laura en el sofá, di la vuelta y vi a Laura de rodillas entre las piernas de ese señor mirándole.


    El marido me sonrió y la escena me puso a mil, me senté en el brazo del sillón donde ese hombre estaba sentado y desabroché el pantalón de ese hombre, saqué la polla y agarrándola la llevé a la boca de Laura. Esta lamió con glotonería y el grandullón jadeo encantado.


    En el sofá el marido se acariciaba mirándonos muy despacio.


    —Quiero que te lo folles Laurita, cabalga a nuestro vecino nena.


    Ella sin pensárselo se puso en pie, abrió las piernas y bajo clavándose la polla del viejo vecino. Este agarrándola del culo la terminó de clavar hasta el fondo.


    El marido de Laura acerco el sofá y empezó a tocarme de nuevo mirando a su mujer mover las caderas con otra polla en su interior.


    —Que zorra eres esposa como te gusta tener el coño lleno de polla


    Ella jadeo con sus palabras y descubrí que lo que más le excitaba no era estar con otros era que su pareja los viera follar con otro, ahí residía su placer.


    —fóllame –le dije al marido de Laura-


    Este abrió los ojos como platos, tiró de mi colocándome de rodillas en el sofá y me apoyó en el sillón, para que el viejo siguiera sobando mis tetas, él se colocó detrás y llevó su polla a mi entrada, empujó un poco, un poco más y al final un último empujón y estuvo completamente en mi interior.


    —Que estrecha esta niña… que caliente pones mi polla.


    Mi cuerpo vibro, me calenté, disfruté de todas las caricias y cuando por fin llegué al liberador orgasmo eché más de menos que nunca a Roberto, porque tras ese orgasmo mi cuerpo quedó saciado, pero dentro de mi sabía que nada volvería a ser igual que antes de conseguir el paraíso de manos de Roberto, solo con él...


    Pasaron unos días y recibí una llamada, era para ir a ver un trabajo. Era el vecino de Laura.


    Me propusieron arreglar su jardín para luego organizar allí la fiesta. Colgué contenta por el empujón que suponían todos esos trabajos y agradecí a Cloe haberme metido en ese círculo de gente con tanto dinero que podían gastarlo a su antojo.


    Empecé a arreglar otro precioso jardín y a organizar otra fiesta. Como la otra vez lo pase genial.


    A una semana de la fiesta hicieron una cena para inaugurar el jardín, iban Laura y su marido, los dueños de la casa y me invitaron.


    En el coche pensé que tenía que ir al centro a recoger unas cosas.


    Entre a tomar un refresco y vi a Roberto en la barra con un par de hombres trajeados como el, uno de su edad y uno algo más joven. Repasé mi vestuario para ver si iba bien, coloqué mi falda corta vaquera y la camisa blanca, regañándome por no haberme cambiado los zapatos, estos eran planos y nada glamurosos. No parecía una profesional resuelta en absoluto.


    Él me vio en ese mismo momento mientras me planteaba huir


    —Hola, Gloria cariño. ¿Qué tal?


    Acercó la cara y nos dimos dos besos. Los otros dos miraban expectantes.


    —Un momento me muero de sed –le dije acercándome más a la barra, para que el diera las explicaciones-


    Sentía los seis ojos fijos en mí y cuando volví a su lado, el más joven le dijo mirando mi escote


    —¿Es tu hija, tu sobrina…? no veo parecido–pregunto con maldad-


    —Roberto no tiene hijos dijo el otro cortando la insolencia del primero.


    Él me miró y supe que le había entristecido.


    —Soy su amiga –dije fulminando al otro con la mirada-


    —Vaya con el jefe, no puedo creerlo nunca hubiera dicho viéndote que fueras amiga del jefe, no os imagino coincidiendo en ningún sitio, por eso creí que erais familia.


    El otro lo fulminó también y este se encogió de hombros cuando Roberto le miró con rabia.


    —¿Lo dices por mi edad, por mi ropa?


    —Por todo en general


    —Pues es que coincidimos en la cama y ahí llevamos los dos lo mismo. La edad francamente aunque no te lo creas es más un aliciente que un inconveniente.


    Me alegró ver a Roberto sonreír tras mi comentario que dejó a ambos con la boca abierta, animada con eso me puse de puntillas y besé sus labios gordezuelos.


    —Lo siento cariño he tenido que decirle la verdad a tu impertinente amigo sino te habría guardado el secreto de que somos folla-amigos.


    —Gracias, te debo una –me dijo al oído-


    Estaba en la cena oyendo las alabanzas de todos por mi trabajo.


    Ultimamos los detalles que faltaban para la fiesta y tras la cena tomamos unas copas. Charlábamos animadamente cuando vi que Laura bajaba la mano y acariciaba el paquete de su vecino ante la atenta mirada de sus parejas.


    Oí mi móvil al otro lado del patio y me levanté a por mí bolso. Era un mensaje de Roberto.


    —Gracias por lo de antes, me han avasallado a preguntas, ninguno podía creérselo y en el fondo a veces cuando lo recuerdo no me lo creo ni yo. Bueno lo dicho te debo una.


    Noté cierta melancolía y le respondí:


    —De nada, me ha caído fatal tu amigo y quería darle una lección. Estoy en una cena en casa de los vecinos de Laura


    Un segundo después respondió:


    —Diviértete Gloria, pero acuérdate un poquito de mí y si te cansas de juegos ya sabes dónde estoy.


    Cuando regresé con los demás lo primero que sentí fue calor al ver la escena:


    Laura estaba sentada sobre la polla del vecino con las piernas abiertas, entre estas de rodillas estaba la vecina lamiendo el sexo de Laura mientras el marido de esta se follaba a la vecina como un perro detrás de esta.


    —Ven, acércate –dijo el vecino-


    Me coloqué de pie a su lado y el metió la mano entre mis piernas, apartó mi braga y hurgó en mi coñito ya húmedo. Menee las caderas buscando que me penetrara con dos dedos mientras desde atrás el marido de Laura sin dejar de follarse a su vecina subió mi vestido y me acariciaba el culo sobre mi braga.


    Yo miraba las tetas de Laura saltar mientras esta cabalgaba y más atrás, más abajo las tetas de la vecina colgaban y también se movían a cada arremetida.


    Miré de nuevo al vecino jadear extasiado cuando por fin tres dedos gordos abrieron mi sexo, gemí moviendo las caderas hasta correrme.


    Ellos también gemían y yo de nuevo recordé y extrañé a Roberto; se había metido bajo mi piel.


    —Lo siento tengo que irme, me ha surgido algo.


    Sin descabalgar los cuatro se despidieron de mí, coloqué mi ropa y me metí en mi coche.


    Me apoyé en el volante cabreada por pensar en el cada vez que el sexo me correspondía.


    Puse el coche en marcha y conduje a buen ritmo hasta llegar al sitio. Aparqué, salí del coche y me planté ante la puerta… de Roberto.


    —Hola gloria, ¿qué ha pasado?-dijo este al ver mis mejillas rojas-


    Tenía la cara encendida tras el orgasmo y el cabreo.


    —Nada, vengo de la cena.


    —No quiero ser descortés pero son casi las dos; dime a que has venido


    Aún estaba en el portal y aun así sin dejar de mirarle metí mis manos bajo mi pelo, solté el botón del único tirante de atrás de mi cuello y dejé que mi vestido largo cayera a mis pies.


    —Dos cosas nena, una estas en la calle, dos estas buenísima –dijo sin mover un musculo-


    Unos segundos después se agachó, recogió mi vestido y cogiéndome de la mano me metió en su casa.


    —Dime que quieres –dijo empujándome contra la puerta-


    —Quiero que me folles hasta que pierda el sentido


    —Me frustra que pongas la miel en mis labios y luego me la quites hasta que vuelvas a querer alimentarte


    —Lo se


    —Ahora mismo querría mandarte a la mierda, querría pedirte que te largaras y me dejaras en paz


    —Lo haré si es lo que quieres


    Solo entonces se acercó, me cogió la muñeca y llevó la mano a su pantalón de pijama.


    —¿Crees que quiero que te vayas?-dijo frotando mi mano contra su erección-


    —Si te sirve de algo yo también luchó contra lo que quiero y al final ganas tú


    —Si te quedas hoy será distinto ahora mismo por encima de mi excitación esta mi rabia.


    —No me importa, quiero quedarme


    —Pues ponte de rodillas pequeña zorra, voy a darte lo que has venido a buscar –dijo sacándose la polla del pantalón-


    Me puse de rodillas y acepté lo que quisiera darme, le miré sumisa.


    —Chúpamela


    Me lancé a lamerla desesperada por saborearla de nuevo. El me agarró de la nuca y me empujó haciéndome tragar toda su polla. Estuvo moviendo las caderas durante un buen rato y luego la sacó.


    —Ahora chupa mis huevos bruja


    También lo hice hasta que me apartó y me senté en el suelo viendo como él se deshacía del pantalón.


    —Quiero que te pongas como una perra, se terminaron los juegos.


    De nuevo obedecí esperando por fin que me penetrara, pero no lo hizo. Se arrodilló y sentí sus dientes en mi culo, separó mis nalgas y lamió mi raja, fue hacia mi agujerito, esta vez no fue tan suave como la primera vez que lo hizo pero aun así me enloqueció, sentirle y saber que estaba tan excitado como yo.


    Tras unos minutos me cogió y llenó mi vagina magistralmente haciéndome gritar de placer; solo él me penetraba así y me llenaba por completo.


    —¿Te gusta verdad pequeña golfa?


    —Sí, no pares Roberto –supliqué jadeando-


    Frotó con la yema de un dedo mi ano y empujó su dedo. Mi cuerpo se tensó y me corrí sollozando.


    —Si preciosa es un auténtico placer provocarte un orgasmo


    Salió despacio de mi vagina y mis juguitos resbalaban por mis muslos casi como si me hiciera pis. Temblaba de rodillas en el suelo aun con resuello cuando el agarrando su miembro lo llevó donde su dedo había estado dilatándome y empujó el capullo.


    Sentí una punzada de dolor cuando venció el anillo, pero no se amilano y muy despacio siguió entrando mientras mordía y lamia mi espalda sudorosa.


    —Sé que te duele pequeña pero solo será un momento, ¿porque nos niegas esto?


    Empezó a moverse más, salía y entraba partiéndome en dos.


    —Dímelo pequeña ¿porque en un rato saldrás corriendo?


    Seguía moviéndose mientras yo lloriqueaba sentía una mezcla de dolor y placer que era toda una novedad que me desarmaba por completo.


    —Tengo derecho a saberlo, no puedes pretender que te folle y luego me quede esperando la próxima.


    Sus palabras me cabrearon y todo salió a borbotones.


    —Salgo corriendo porque odio sentir esto contigo


    Se quedó unos minutos parado y seguí hablando


    —No me gusta porque se cómo eres, sé que eres de los que tienen un lio con una mujer más joven y cuando se cansan la dejan tirada a pesar de haber roto toda su vida para volver con sus mujercitas.


    —¿De qué hablas Gloria?


    Le di nombres y durante unos segundos siguió quieto, luego empezó a moverse rápido, profundamente. Con su mano buscó mi clítoris y lo frotó mientras seguía follándome con una rabia inusual, ambos jadeábamos sabiendo que todo había estallado. Que probablemente sería la última vez.


    Ambos nos corrimos al unísono berreando como animales, sentí su semen en mi interior y entonces salió, recogió su ropa y me dijo.


    —Me voy a dormir, no me puedo creer que me conozcas tan poco


    Me dejó allí desnuda, temblando y hecha un ovillo. Oí la ducha de su habitación mientras me levantaba un minuto después se asomó y dijo al verme allí de pie.


    —Nunca le puse una mano encima a esa chica, fue el imbécil que conociste en el bar, él era su jefe directo. Jamás haría algo así, me plantee echarle… pero tu amiga me pidió que lo dejara todo como estaba. Mira lo que es la vida siempre pensé que era muy joven para él, y mira nosotros, nos llevamos más -dijo con melancolía-


    Me metí en la ducha del baño del pasillo llorando desconsoladamente. Lo había estropeado todo por nada.


    No podía dejar de llorar, ni siquiera oí la puerta.


    —vamos pequeña –dijo secándome-


    Me llevó a su cama, me tapo y se echó a mi lado. Nunca le había sentido tan lejos. Me acurruqué y dejé que las lágrimas cayeran silenciosas.


    —Perdóname, tenía que haber sabido que no eras…


    Entonces él se acercó, se inclinó y me dijo:


    —¿Has comprobado que no era yo?


    —No ha hecho falta, nada más decirlo me he dado cuenta que debería saberlo… siento haberlo estropeado.


    —Nadie es perfecto, cuando deje de dolerte el culito volveré a castigarte por tonta. Vas a tener que suplicar piedad mi niña.


    Casi doy un salto al interpretar sus palabras.


    —Entonces ¿me perdonas por pensar esas barbaridades?


    —Solo si no vuelves a esas fiestas... –pensé que iba a pedirme que dejara de ir y estaba dispuesta a hacer lo que me pidiera, porque sin las fiestas podía pasar, sin el no-


    —No quiero que vayas…sola. Quiero llevarte yo, que todos sepan que aunque juegues con ellos fuera de allí eres mía y te quedaras a mi lado.


    —sí, sí, si


    Le dije saltando sobre él y frotándome y sintiendo la tibieza de su cuerpo.
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